
         Declaración de Principios
             El Partido Comunista de la Argentina, fundado el 6 de enero de 1918, 

producto de un proceso iniciado a fines del siglo XIX, con la tradición   marxista y 

la  fundación  del  Partido  Socialista  en  1896,  está  constituido  por   la  unión 

voluntaria, consciente y combativa de mujeres y hombres, jóvenes  y adultos, de 

la clase obrera y del pueblo, quienes unen su voluntad política  para luchar por la 

revolución socialista y el comunismo. Orientan su  actividad inspirándose en las 

mejores tradiciones patrióticas y   de Nuestramérica y de nuestra historia y del 

presente,  democráticas  y      populares,  guiándose  por  el  legado ideológico  y 

teórico de Marx, Engels y   Lenin, y su enriquecimiento en particular con los 

aportes de Gramsci,   Mariátegui y el Che.

             Se reconoce en las tradiciones patrióticas y revolucionarias de nuestro  

pueblo, en las sublevaciones indígenas, en la guerra de la independencia, en  el 

legado de San Martín, Bolívar y otros patriotas. También en las luchas,  obreras 

de fines del siglo XIX y principios del siglo XX, expresadas en las  de la Patagonia, 

donde entre otros fue asesinado nuestro compañero Albino  Fabián Argüelles, en 

la  Semana  Trágica;  en  la  sangre  de  los  primeros   desaparecidos  del  país, 

militantes comunistas, Carlos Antonio Aguirre y  Juan Ingalinella. Se reconoce 

también en la resistencia a las dictaduras que            asolaron a la Argentina  

durante las cuales el Partido Comunista abonó con  su lucha y con su sangre la 

trágica lista de miles de represaliados y   desaparecidos.

             Este es un Partido que reafirma la identidad revolucionaria renovada en 

su  16o  Congreso,  en  el  que,  valorando  los  aciertos  de  su  historia  y 

autocriticando francamente sus errores, reformuló su proyecto político de  lucha 

consecuente  para  que  el  drama  de  la  dispersión  y  los  desencuentros   de  la 

izquierda, que se diera en el siglo XX, se transforme en un proceso de unidad, de 

cuya pluralidad surja  la  verdadera vanguardia  capaz  de  articular    el  bloque 

político y social de la revolución.

             Considerando que la lucha por una Argentina democrática y libre se 

inserta en la lucha general de los pueblos del mundo contra el neoliberalismo, 

expresión actual del capitalismo mundial hoy hegemónico,   contra la invocación 

guerrerista del imperialismo, por la independencia  nacional y el socialismo, el 

Partido  Comunista  une  su  patriotismo  a  la   práctica  del  internacionalismo 

revolucionario, que se ha expresado en las  últimas décadas en el compromiso 



activo  con  la  Revolución  Cubana,  con  el   pueblo  vietnamita  en  su  lucha  de 

liberación, con el gobierno de la Unidad  Popular en Chile, con la resistencia a las 

dictaduras militares en el  Cono  Sur,  con la solidaridad con la revolución en 

Angola, con los procesos            insurgentes en Nicaragua y El Salvador, donde 

cayera en combate nuestro  compañero Marcelo Feito, con la rebelión en Chiapas 

y con el proceso  revolucionario en Colombia.

Es su timbre de honor expresar su solidaridad activa con cada lucha que  se libre 

en  cualquier  parte  del  mundo  por  los  elevados  objetivos  de  los   pueblos.  Y 

mantiene, en consecuencia, relaciones fraternales y de trabajo  con los partidos y 

fuerzas revolucionarias del mundo.

El Partido funda su accionar en los principios y normas leninistas de 

organización y en la ética revolucionaria.

El Partido Comunista lucha por aportar a la unidad de la izquierda y el

campo popular, para la construcción de una alternativa política y de una  cultura 

liberadora;  para  concretar  la  vanguardia  unificada  de  la  revolución;   para 

contribuir a la creación de un Frente de Liberación Nacional y Social,  por un 

poder  popular  de  nuevo  tipo,  socialista,  revolucionario,   internacionalista, 

humanista, antiimperialista y anticapitalista.


